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No hace mucho tiempo, era corriente en 
Norteamérica que las ponedoras alcanzaran 
su pico de producción alrededor de las 27 a 
29 semanas de edad . A l hacer una revisión 
de resultados obtenidos en la industria de 
producción de huevos comercia les, se ob­
serva que muchos lotes están comenzando 
su producción hacia las 19 a 2 1 semanas y 
alcanzan su pico de puesta entre 4 a 6 se­
manas más tarde. Aún cuando los progra­
mas de alimentación y selección genética 
puedan ser parcialmente responsables de es­
ta madurez sexua l más temprana, no hay 
duda de que el factor más importante ha si­
do la mejora de las prácticas de manejo, lo 
que resulta en lotes de ponedoras más uni­
formes al momento de comenzar su puesta. 

Mientras algunos continúan debatiendo 
si en efecto están madurando temprana­
mente y otros destacan los méritos de una 
madurez más tard (a, lo cierto es que mu­
chos lotes de ponedoras comerciales están 
llegando a la madurez de 2 a 3 semanas más 
pronto de lo que era habitual hace algunos 
años. Todos los eslabones de la industria 
deben trabajar conjuntamente para aprove­
char lo que puede ser un factor significativo 
en la reducción de los costes de produc­
ción. 

Los costes de alimentación disminuyen 
cuando las ponedoras madu ran temprana­
mente . Pueden obtenerse ahorros en tasas 
de interés más bajas, y el costo de las ga ll i­
nas puede amortizarse más rápidamente. 
Pero hay algunos efectos adversos que no 
son fácilmente detectados hasta que el pro­
blema se presenta. Es imposible definir cla-

ramente cuáles son los problemas que se 
presentarán en los lotes de ponedoras ac­
tuales, como resultado de una madurez 
temprana. Sin embargo, podemos sospechar 
que varias de las situaciones sigu ientes pue­
den ser el resu Itado de el la: 

1. Un aumento en la incidencia de la fat i­
ga de la jaula. 

2. Un tamaño del huevo menor que el 
normal. 

3. Picos de producción "aplanados" o 
con aspecto de sierra. 

4. Bajas de puesta después del pico de 
producción. 

5. Un aumento del nerviosismo y predis­
posición a volar. 

6. Un aumento de los problemas de pica­
je. 

La incidencia y severidad de estos pro­
blemas dependen de un número de facto­
res. El programa de al imentación y la com­
posición de nutrientes de la dieta son obvia­
mente de la mayor importancia, de la mis­
ma manera que el tipo de alojamiento, el 
número de gal linas y el espacio por jaula, la 
intensidad de la luz y la cal idad del corte de 
picos. 

El problema del peso de los primeros 
huevos en casos de madurez·temprana pare­
ciera ser fác il de resolver. En la literatura 
encontramos in formes que demuestran có­
mo los niveles de prote(na de la dieta, el 
aumento de la suplementación de metioni­
na o niveles más altos de acido linoléico son 
todos factores que aumentan el tamaño del 
huevo. En la tabla 1 se pueden observar los 
resultados de un experimento reciente que 
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demuestra que ni la suplementación con 
metionina, ni tampoco un aumento del 5 
por ciento en el nivel de proteína en la die­
ta, alteran significativamente el peso del 
huevo en el periodo inicial de puesta. 

Utilizando dietas isocalóricas que con te­
ni'an un 15 por ciento de proteina y un au­
mento substancia l en el nivel de !lcido lino­
léico, tampoco se obtuvo una respuesta sa­
tisfactoria en el tamaño del huevo (tab la 2). 

Las pol l itas que entran en producción 
muy pronto y alcanzan el pico de puesta rá­
pidamente, utilizan un alto porcentaje de 
sus recursos para alcanzar el peso corporal 
adulto y al mismo tiempo tratan de satisfa­
cer las necesidades de una masa de huevos 
en rápida expansión. Es muy posible que en 
tales circunstancias, la gal lina no sea capaz 
de convertir una más alta ingest ión de nu­
trientes en una mayor masa de huevos. Más 
adelante, en pleno periodo de puesta, cuan­
do el stress de la producción no es tan gran-

de, es posible que esté en condiciones de 
responder a tales estl'mulos en mejores con­
diciones. 

Resultados de otras experiencias recien­
tes demostraron que el peso corporal fue ei 
factor principal y que éste controló el ta 
maño de los primeros huevos -tabla 3-
Todas las aves tenian un mismo origen yes· 
tuvieron cri adas y alimentadas de la misma 
manera, pero, de hecho representaban 4 
grupos de peso corporal diferentes. El ta ­
maño del huevo presentó una correlaciór· 
significativa con el peso corpora l a las 25 
semanas y esto permaneció asi a través de 
toda la prueba. 

La solución al problema del pequeño ta­
maño del huevo en pollitas que maduran 
tempranamente, podria ser la de criar una 
gallina más pesada. Leeson y Summers in­
tentaron esto en la Universidad de Guelph, 
pero sin éxito. 

Las pollitas consumieron simi lares canti-

Tabla 1. Influencia de la protelna V de la suplementación de metionina en el tamaño de los huevos pro­
ducidos de 20 a 32 semanas «j. 

.f Consumo diario 

TratamIento 
ProducciÓn Peso del 
ave/d(a,96 huevo, g . Pienso, Protel'n a, Aminoácidos 

O. O· azufrados, mg. 

Control, - 1796 prote (na-. 84,6 53,9 104 17,7 a 676 a 
Control + 0,1 % de 

metionina adicional 82,4 54,2 105 17,7 a 788 b 
2296 prote (na 84,4 54,1 105 23,1 b 777 b 

(*) Observaciones: 
-Las aves fueron puestas en un régimen de 14 horas de luz a las 19 semanas. 
- Todas las raciones fueron basadas en ma(z y soja. 
-Las cifras seguidas de la m isma letra dentro de una columna no son slgnificatrvamente diferentes. 

Tabla 2. Influencia del consumo de ácido linoleico en el peso del huevo de 18 a 34 semanas ('j. 

Tratam iento 

Carbohidratos 
Grasa animal, 1096 
Aceite de malz. 1096 

r*) Observaciones. 

Producción 
ave/d"a, 

% 

64,3 
57,5 
60,1 

Peso del huevo, 
% 

49 ,1 
49,5 
49,9 

Consumo diario 

Pienso, Acldo lInolélco 

o· 

86,8 
82,5 
88,6 

mo· 

105 a 
305 b 

4.607 e 

-Todas las raci ones contenlan un 15 por ciento de prote{na -origen 50ja- y 2.730 Kcal. EM/K9 . Una mezcla de celu' 
losa y almidón aportaba la parte de carbohldratos de cada ración. 
- Las cifras seguidas con la misma letra dentro de una columna no son significativamente diferentes. 
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TERIAS AUTOMA TICAS CON RECOGIDA POR CADENA DE I,;UII,;HJ'tHIL 

ofrece el nuevo sistema de recogida de huevos por «cadena de cucharillas » y otros 

diversos modelos 

• Distribución de pienso por tolvas 

• Todo el frente es 

• Gran capacidad de la "Cadena de cUlcniml1! 

• lTansportador general de huevos helchnl 
nylon y fibra de 

• Equipadas con deflectores de es¡tie¡rcoll 
plástico que no se oxida y 

un mínimo Anltn~tf:l'nil.,.,i""¡ 

Distribución de pienso por rolvas móv;- Esta especial concepción p""""'" 
les. Reparten pienso f resco bien mez- cir los huevos al filial sin 
e/ado a cado galli"a. sa/l'ondo Jos desniveles 

~.>---_....::._-------- dadura permitiendo cou' se"ul, 

'ransportador general de huevos hecho en nylon y fibra de vidrio. laelll para el transporte desde las balerias al cen tro de ellvasat 

"arillas de plástico insertadas en cadenas. hacen una superficie ideal para tran sportar y cambiar de nivel los huevos hasta su d 

FABRICA Y EXPOSICION: Clra. de Villaverde a Vallecas , 295 Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1984
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Tabla 3. Rendimiento de 9 a 25 semanas de cuatro lotes de ponedoras formados de acuerdo con su peso 

corporal al iniciar la puesta (*J. 

P9so corporal a Peso del primer Producción, Peso del huevo, Peso corporal a 
Lotes 18 semanas, huevo, g. % g. 25 semanas, 

1. ; ~-+ __ 9_. -+ ____ ~----r---~--9.~ 
1 
2 
3 
4 

1.) 07 a 
1.205 b 
1.28 1 e 
1.383 d 

40.1 a 
42,0 ab 
43,7 b 
42,5 ab 

48,1 a 
51,0 ab 
50,7 ab 
53,6 b 

46,9 a 
48,4 b 
48,8 be 
49,7 e 

1.41 7 a 
1.511 b 
1.606 e 
1.691 d 

(* ) Observaciones: 
l,u - Las aves fueron sometidas a un régimen de 14 horas de luz a las 18 semanas. Hubo una diferencia de sólo dOS días en 
1'" la edad al primer huevo. 

- Las cifras marcadas con la misma letra dentro de la misma columna no son significativamente diferentes. 

Tabla 4. Efecto de diferentes raciones de crecimiento, en el peso corporal y en el tamaño de los primeros 
huevos ("). 

Consumo p'or ave de 8 a 15 Peso corpora l 
Rendimiento de 12·23 semanas 

semanas a 15 sema-
nas, g, 

Producción Peso del huevo, 
. I Tratamiento 

Protelna, g. Energl"a, Kcal. 96 9· 

Baja energ¡'a 
Mediana energJ'a 
Alta energ(a 

464 9.770 1.272 64,2 49,2 
718 9.290 1.267 65,1 49,2 
597 9.510 1.291 68,5 49,5 

(*) Observaciones: 
-Las 3 raciones difieren en su contenido de protelna yenergl'a , 
- Las aves fueron sometidas a un régimen de 14 horas de luz a las 15 semanas y alimentadas con una ración de puesta de 
tipo medio. 

dad es de energ(a durante el per(odo de cre­
cimiento, independientemente del tipo de 
ración suministrado y lograron pesos corpo­
rales simi lares. A las 23 semanas de edap la 
producción y el tamaño del huevo eran pa­
recidos -tabla 4. 

Si estudiamos las curvas de producción 
de gallinas que llegan pronto a la madurez 
sexual y las comparamos con las de gallinas 
de algunos años atrás, la razón de algunos 
de los problemas observados en la actua l i­
dad se hace más aparente. La figura 1 mues­
tra una curva -A- trpica de un lote de ma­
durez temperana en la actualidad y otra 
curva -8- que guarda más relación con re­
sultados anteriores. El área marcada entre 
las dos curvas muestra los huevos adiciona­
les producidos por las aves de madurez tem­
prana durante ese per{odo. En la actuali­
dad, y en muchos casos las pollitas entran 
en producción con el peso corporal m (nimo. 
Con el rápido incremento de la masa de 

u 

huevos producida, un gran porcentaje de 
los nutrientes consumidos es orientado ha­
cia la producción de huevos, con la conse­
cuencia de que la ganancia de peso corpora l 
se va retrasando. Parte del problema parece 
estar en que aquéllas no logran aumentar su 
consumo de alimento lo suficientemente 
rápido como para satisfacer ambos requeri­
mientos: la producción de huevos y el au­
mento de peso corporal . Obviamente, estu­
dios in iciales han sugerido que el consumo 
de alimento de dos lotes, ta les como los re­
presentados en la fi.gura 1, es simi lar hasta 
las 28 semanas. Esto significa que los hue­
vos adicionales producidos por el lote que 
madura tempranamente son producitlos a 
expensas de la ganancia de peso corpora l. 

En la figura 2 -1 (nea cont (nua- se mues­
tra una curva tipica de peso corpora l, basa­
da en información de algunos años atrás. 
Puede observarse que alrededor del pico de 
producción hay una disminución de dicho 
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peso. Aunque algunos piensen que esto es 
un poco extraño, se puede decir que la ma­
yor(a de los animales de granja pierden pe­
so cuando están al pico de su producción. 
El consumo de alimento no alcanza a cubr ir 
la elevada demanda de nutrientes necesarios 
para obtener una productividad máxima. 

Cuando un lote ha sido bien alimentado 
y entra en producción con buenas reservas 
corporales, el consumo de pienso, junto 
con las reservas, puede fácilmente cubrir los 
requerimientos para una producción máxi ­
ma al mismo tiempo que obtener una ópti­
ma ganancia de peso corporal. Sin embargo, 
cuando por cualqu ier método se ha restrin-

Semanas de edad 

F igura l. Curvas de producción de pollitas que llegan a la 
madurez sexual temprano -A- y tarde - 8-. 

gido el peso para acondi~ionar la llegada de 
la puesta, el apetito y sus reservas no serán 
óptimos. El resultado es que no hay reser­
vas disponibles - como se observa en A, fi­
gura 2- para mantener a la pollita durante 
su per(odo de defic iencia nutricional -co­
mo se observa en B-. Más allá del pico de 
la puesta, el consumo de alimento y un me­
nor requerimiento de nutrientes, alcanzan 
un equi li brio. 

Muchos de los lotes de ponedoras de la 
actualidad llegan al pico de producción pe­
sando hasta 100 gramos menos que lo reco­
mendado por los seleccionadores de estir­
pes. 

¿Son estas ponedoras bajas de peso parte 
de la causa de un aumento en la incidencia 
de 'Iotes nerviosos? Es razonable pensar 
que si. ¿Son estas galli nas bajas de peso y 
nerviosas parte de la razón de que se obser­
ve un aumento de la incidencia de picaje7. 

Nuevamente en este caso hay una fuerte 
posibilidad de que la respuesta sea afirmati ­
va. 

El "picaje de cloaca" -en muchos casos 
referido erróneamente como prolapso- an­
tes ocum'a al comienzo de la producción. 
Después de algunos meses el problema desa­
pareCl'a. A menudo esta ba asociado con ga­
llinas excesivamente gordas en el momento 
de entrar en producción. El picaje de cloaca 
de la actualidad es más probable. que co­
mience alrededor del pico de puesta o del 
pico de masa de huevos y a menudo puede 
continuar durante todo el per(odo produc­
tivo. Es claro que la mayor(a de los casos 

----~- B 

211 2. 2. 28 30 32 34 

Semanas de edad 

Figura 2 . Antigua curva de crecimiento para ponedoras . 

de picaje de cloaca de la actualidad tien en 
causas diferentes de las observadas en el pa­
sado. 

Una práctica común ha sido el recomen· 
dar el suministro a las pollitas de un pienso 
de puesta cuando lleguen al 5 por ciento de 
producción. Con las aves de desarrollo más 
lento del pasado, esto parec (a funcionar 
bien. Sin embargo, con aves de poco apeti· 
to, que entran en producción rápidamente, 
la recomendación mencionada no satisface 
sus necesidades. Es corriente en la actuali­
dad que se logre alcanzar un 20 o un 30 por 
ciento de puesta aún antes de cambiar el 
pienso de crec im iento al de puesta. Gallinas 
con tal ritmo pueden presentar problemas 
de fatiga de jaula o pueden ser las primeras 
cand idatas a prematuros problemas de cali· 
dad de la cáscara. 
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Este comedero, que nosotros introducimos en España hace 
12 años, fue el primero de su tipo y continúa siendo el primero 

NO COMPRE UN COMEDERO TIPO «CHORE-TIME» 

COMPRE EL AUTENTICO t3it.i;,@& 
COMPRARA DURACION, SEGURIDAD y ECONOMIA 

Garantía de 10 años, adoptado por todos los grandes integradores y, con 
alimentación programada, ahorro de un 5 % a un 8 % de pienso. 

Distribuidor exclusivo para España: 

Industrial Avícola, s. A. 
P. Sto loan, 18 
BARCELONA - 10 

Te!. (93) 24502 13 
Télex :51125 lASA E 

Distribuidores y servicio post venta en todo el territorio español: 

SUMINISTROS PARGUIÑA, S.L. - LUGO 
EQUIPOS GANADEROS, S.A. - VALLADOLID 
JOSEP SANTAULARIA - GIRONA 
COMA VIC - REUS (Tarragona) 
SUMINISTROS GANADEROS MONDUBER . GANDIA (Valencia) 
GAIS, S.L. - VILLARTA DE SAN JUAN (Ciudad Real) 
ANVICOGA - SEVILLA 
AUTOMATISMOS AGROGANADEROS - SANTA CRUZ DE TENERIFE 
PEGSA - COSTEJON (Navarra) 
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Una recomendación más adecuada es 
r" rrlhi'lr el pienso de recria al de puesta en 

se observa el primer huevo. Median­
esta práctica se puede ganar una semana 
completar el cambio. 
De acuerdo con investigaciones realiza­

por Hurwitz y Barr, hace más de 
O años, la pollrta aumenta su peso corpo­

en aproximadamente 450 a 500 gramos 
las 2 a 3 semanas previas a la producción 
su primer huevo. A pesar de que parte 
este aumento se debe a acumulación de 

la mayor parte se debe a un aumento 
tamaño del higado y al desarrollo del 

JV"JUl;LU. El h igado y el oviducto son teji­
que contienen un alto nivel de protei­
Por lo tanto la pollita aumenta marca­

Horno,,'o su sintesis proteica 2 a 3 semanas 
de comenzar su producción. 

Este es el periodo en el cual Summers y 
n observaron un aumento en el 
mo de proteina cuando a las pollitas 

las permitl'a efectuar una selección vo­
untaria de proteina y energia. Se puede es­
imar que el requerimiento de proterna du-

este tiempo es casi equivalente al del 
o del pico de producción. Desgracia­
te, durante este periOdO muchas po­

san alimentadas con dietas de creci-
ento o desarrollo bajas en proteina. 
Si nuestro objetivo es el de que las pol l i­
alcancen su potencial genético en el ga­
ro de puesta, deben obtener un aumen­

en el alimento cuando aumentan sus re­
uu"",rnientos, no necesariamente al comien­

de la producción de huevos. De este mo­
es recomendable sum inistrar a la pollita 
17 -18 semanas la m isma ración que se le 
. istrará cuando alcance el pico de pro­

uu'cc"~r , con la sóla excepción del alto con­
ido de calcio. 
En la figura 3 observamos tl'p icas curvas 
peso. La curva A es la antigua, desgracia­

,aam,mte aún seguida por muchos aviculto-

curva B es la que se ha estado reco­
mendando en años recientes. La curva e es 
a que estamos recomendando para pollitas 
ue entrarán pronto en producción. Si-
. un más severo programa de restric-

ción hasta aproximadamente las 16-17 se­
manas, a esa edad podemos cambiar a una 
ración de alta densidad de nutrientes, en-

Semanas de edad 

Figura 3. Curvas de peso corporal. 

trando asi las aves en la puesta con un nivel 
nutricional elevado. Es más posible que las 
aves alimentadas de esta forma desarrollen 
un mejor apetito al comenzar la puesta 
comparadas con las aves que han crecido 
con una dieta que cubre sólo elementales 
necesidades de manutención. 

También es posible que éstas tengan una 
buena reserva de proteina corporal. Las ra­
ciones de baja proteina tienden a depositar 
más grasa que tejido muscular. 

El periodo comprendido entre las 3 se­
manas previas al comienzo de la puesta y el 
pico de la masa de huevos es el más critico 
en la vida de una ponedora. Durante la pri­
mera parte de estas 12 a 1 5 semanas, las po­
llitas se encuentran generalmente subali­
mentadas con respecto a la proteina, y/o 
aminoácidos y algunas veces energia. Todos 
los programas de alimentación deberian 
usar el concepto de "alimentación adelanta­
da", por lo menos hasta que haya pasado el 
pico de producción. Esto significa no darles 
a las aves lo que ya se han ganado, sino lo 
que se ganarán mañana. 

El pienso del dia o el consumo de proter­
na determinan la producción y el tamaño 
del huevo con una semana de anticipación. 
Es tarea del buen criador de pollitas antici­
par las necesidades de nutrientes requeridas 
por el lote y ali mentar de acuerdo a esto. 

En resumen, las pollitas que llegan pron­
to a la madurez sexual, pueden ser ponedo­
ras rentables siempre que el manejo y los 
programas de alimentac ión sean diseñados 
para cubrir sus especificas necesidades nu­
tricionales. 
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